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muchas. y ricas ofrendas‘ que Trajeron al
monarca mexicano, la magnificencia des-
plegada por €ste para recibir_ä ss huespe-
des, y sobre todo, la gran matanza que du-
rante cuatro dias se hizo en los infelices
prisioneros hechos en las guerras ’anterio-
res, sacrificändolos al dios Huitzilopochtli.
El nümero de estas desdichadas victimas
del mäs horrendo fanatismo religioso as-
cendi6 ‚en esta ocasion &amp; 20,000, segun
Jos autores mäs respetables, y algunos hay
que lo hacen llegar 4 70,000.
‚Que otras noticias tenemos de esle rei-
nado?— El de Ahwitzotl, principe batallador
y sanguinario, fue una larga serie de guer-
ras y conquistas, Ademäs de las que ya
hemos referido, Nev6 sus ejercitos en 1487
contra Teloloapan (al Sur), cuya poblacion
tomö &amp; incendi6, sufriendo la misma suerte
las de Oztoman y Alahuitztlan; dos anos
despues, en 1489, sujetö &amp; Chinautla; cn
1490 venci6. 4: los de Cuauhtla, Cozca-
euauhtenanco y Quimiztlan; en 1495, der-


